[image: image1.png]ECOL@GISTAS

e n G ¢ ¢ 1 o n





ECOLOGISTAS EN ACCIÓN DE ALCALÁ REMEMORA LA MAYOR TRAGEDIA NUCLEAR DE LA HISTORIA

CHERNÓBIL, UN ACCIDENTE QUE SE PUEDE REPETIR

El día 26 de abril de 1986, durante una prueba de simulación de un corte de suministro eléctrico, se produjo un súbito aumento de potencia en el reactor 4 de la Central Nuclear de Chernóbil, en Ucrania, lo que motivó un sobrecalentamiento del núcleo, que provocó a su vez la explosión del hidrógeno acumulado en su interior. La cantidad de material radiactivo liberado fue quinientas veces superior al de la bomba que al final de la Segunda Guerra Mundial cayó sobre Hiroshima. La masa incandescente de los diferentes metales, que llegaron a los 2.500º centígrados de temperatura, elevaron el humo radiactivo a enormes altitudes. El accidente fue considerado del nivel más alto en la escala INES.

Treinta y cinco personas murieron en el acto y 135.000 fueron evacuadas posteriormente.

Las autoridades soviéticas, siguiendo una larga tradición que se produce muchas veces ante accidentes nucleares, guardaron silencio. Pero en una Central Nuclear de Finlandia se detectó la presencia de partículas radiactivas, que para entonces se habían extendido por el Norte y Centro de Europa. Francia, Italia, Bielorrusia, Rusia, Suecia, Finlandia y la propia Ucrania, recibiendo una terrible cantidad de radiactividad que, según un trabajo realizado por 52 científicos de todo el mundo, ha propiciado que se hayan declarado unos 270.000 casos de cáncer atribuibles al accidente de Chernóbil. Un tercio de los cuales resultaron mortales. Entre 1990 y 2004 en los lugares más cercanos a Chernóbil, se han contabilizado unas 200.000 muertes adicionales y aún en nuestros días, muchísimos niños nacen con graves problemas físicos.

Se podría pensar que asuntos como el accidente de Chernóbil pertenecen al pasado. Pero Ecologistas en Acción de Alcalá, quiere hacer referencia a un suceso cuya magnitud aún no está debidamente definida: el escape radioactivo de la Central Nuclear de Ascó.

El día 26 de noviembre de 2007, un técnico vació un bidón con 50 litros de material radiactivo en la piscina de combustible. El potente sistema de ventilación chupó parte de las partículas y las expulsó al exterior por la chimenea de gases. Pero hasta el día 14 de marzo (3 meses y 19 días después) no fue detectado el escape en una revisión rutinaria. La información obligatoria no se produjo hasta el 3 de abril y se hizo rebajando en cien veces la gravedad de lo descubierto. Se ha considerado este incidente como uno de los cuatro más graves de la historia nuclear de España. Éste incidente se suma a otros muchos que se vienen produciendo con demasiada frecuencia en las centrales nucleares que siguen funcionando en España.
Tras el cierre de la central nuclear de José Caballero, en la localidad alcarreña de Zorita de los Canes, por los numerosos problemas de seguridad que presentaba, la central nuclear más próxima a nuestra ciudad es la de Trillo, que muy recientemente también ha sido noticia por haber sufrido otro incidente peligroso. La pérdida de una pieza metálica de una de las barras de control, que había sufrido una avería, ha dado lugar a una búsqueda infructuosa de la misma a través de robots. Una pieza que, perdida en el núcleo de la central, podría dar problemas de consecuencias impredecibles si se incorpora al circuito de refrigeración. Como en otras ocasiones, las prisas por volver a poner en producción estas instalaciones, tras paradas de mantenimiento o recarga, está detrás de este tipo de incidentes.
Como se ha demostrado muchas veces, el factor económico prima sobre la seguridad en la mayor parte de las centrales nucleares del mundo.

En estos días en los que voces interesadas se dejan oír para pregonar las excelencias de la energía nuclear, Ecologistas en Acción de Alcalá, quiere hacer hincapié en el sombrío futuro que un mundo nuclear nos ofrece, volviendo a solicitar el cierre de todas las centrales nucleares españolas y su sustitución por fuentes de energías renovables.
Quizá la Sociedad y cada uno de sus miembros debamos plantearnos que, un cambio en nuestra forma de vida, solucionaría los múltiples problemas que la avaricia jamás satisfecha de unos pocos ocasionan a ciudadanos de todo el mundo que, cualquier mañana, podemos desayunar café, churros y partículas radiactivas de la Central Nuclear más próxima.

Y posiblemente a nuestras autoridades ni se les pasaría por la cabeza perpetrar atentados medioambientales del fuste de la Isla del Colegio y su cemento, El Encín y sus campos de golf, los molinos tradicionales que se dejan hundir por desidia o afán constructor o la construcción del oleoducto Torrejón de Ardoz-Zaragoza, que transportará miles de litros de combustible por delante de nuestras casas o campos.
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